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1 • Neeimiento.—En el pasado mes de ju-

no «u
nio nació la niña Paloma, primer

C
fruto del 14IC

matrimonio Más-Guitarte, su padre don Fe-
mi • !lo+ Iffil

liso Más Davó. Nuestra enhorabuena a tan
venturosospadres. • ,

CREVILLENTEeal
.

1 , "..
gi D E - • Musicales.—Con motivo de las fiestas de

la Magdalena, actuó en la vecina ciudad de

kl..\•.,

11‘‘
la I.A TEPPETA RIN Novelda nuestra «Unión Musical».

iza

• Curso de Verano.—Del 2 al 31 del pre-sa! gla
sente mes, la Cátedra Mediterráneo, de Ali-
cante, de la que es secretario-delegado nues-
tro ilustre amigo y colaborador, profesor don
Domingo Carratalá, se celebrará en dicha Más o menos pronto,capital el III Curso de Verano que hasta

• Bodas--El 23 de junio, en Crevillente, ahora se había limitado a extranjeros, pero
contrajo- matrimonio nuestro suscriptor el que este año se amplía también a estudian- todo crevillentinojoven industrial don Juan PomaresSol, con tes nacionales. Lengua y literatura españo•
la distinguida señorita Dolores Soriano Pas- las, Historia, música y otras materias de
ter. Actuaron de padrinos doña Dolores Cre- gran interés serán desarrolladasen este cur- anheloso de un futuromades Serna y don José Soriano. so, al que celebraríamos asistieran algunos

universitarios o estudiosos crevillentinos.

• También contrajeron sus lazos matri- mejor se hará sociomoniales en Crevillente nuestro estimado
amigo y colaborador el conocido poeta y

' letrado don Daniel Gómez Nieto y la bella del
señorita FuensantaSalud Devesa Davó. Lea todos los
• Por último, sabemos que se celebró tam- CENTRO DEbien el enlace entre don Alejandro Jimé-
nez Hernández y la agraciada señorita Ma-
ruja Galiano Devesa, siendo padrinos don meses INICIATIVASManuel Alfonso Más y doña María DevesaOrtuño, madre de la novia. gg LA. TERRETAII CREVILLENTINASA las tres nuevas parejas nuestra más
cordial felicitación.

,,.Pregón de la Semana Santa de Crevillente (1960) amarte sin dolor no será amarte,
dolerte sin amor no es poseerte.
Bajo el cielo de ayer vuelves a verte,

Por LOPE MATEO (Continuación) Dama, que, hartos los evos de anunciarte,
has venido tú misma a pregonarte
vencedora del tiempo y de la muerte.La Dama de Elche. Sólo el nombre sin- premos de nuestra biología y de nuestro Enigma fiel remonta tu clausura,guiar con que fuera bautizada guarda co- espíritu. Se llaman Teresa de Jesús e Isa- COMo al pie de columna solitariamo una estirpe de evocaciones y leyendas. bel la Grande. Junto a ellas y en su de- se derrama en la luz la arquitectura.Por su antigüedad, por su prestigio, por «redor hay toda una pléyade de famosas Nadie adivina tu gentil plegaria:su hermosura, bien se la puede llamar la mujeres en la realeza, en las artes, en la ¡¿sueñas o rezas?) tan lejana y duraPrimera Dama de España. Tiene el atuen- santidad, en el heroísmo. Hay Berengue- en tu oferente majestad plenaria.do de la princesa, el hieratismo de la sa- las y Blancas, madres de reyes y de san-cerdotisa, la gracia de la mujer, le sereni- tos; hay una María de Molina, enérgica —dad impenetrable de la esfinge. Volvió a y prudente, junto a una doña imena cu- ¿Veis aquí ya expresadas, en el enigma

nosotros como el viejo numen del alma yas manos enjugaron la frente de nuestro inmortal de su rostro, algunas de las altas
de Hispania. señor el Campeador. Beatriz Galindo, la condiciones del espíritu español, a través
Bienvenida seas, mujer, sacerdotisa, prin- Latina, docta y preceptora, junto a la vil«. de los siglos? ¿No observáis en la Dama,

cesa, esfinge, quienquiera que fueres. Des- da de Padilla, valerosa y militar. Al lado dentro de su fundamental paganía, una
de que tú anduviste por las playas del de María Pita, terror del inglés, están la razón superior de vida que triunfa de la
que todavía no era Marc Nostrum, hasta Condesa de Bureta y Agustina de Aragón muerte? Ningún pueblo como el español
ahora, España se ha hecho y se ha ralle- nefensoras de ciudades. Y entre Isabel La sentido y realizado la razón metafísica
cho cien veces. Pero es la misma España Clara, «la novia de Europa», y Catalina, de la existencia. El mundo sólo importa
que balbuceaba entonces, cuando tú ya hijas de nuestro monarca imperial Feli- por el trasmundo. Esta vida, decía Santa
sonreías. Tú quizá lo ignores, Dama, por- pe II, fundadoras de Academias, brillan Teresa, es runa mala posada». El concep-
que tu sino fué, sin amor, el entierro y hermosas sombras de poetisas y artistas, to hedonista de la vida no nos pertenece.
el destierro. Bajo la tierra o fuera de la gala y honor de la Minerva hispánica. Cuando España sale de sí misma para con-
tierra, tu segunda epifanía nos trae la ¡ Ven, Dama enigmática y singular, quistar mundos, los teólogos de casa dis-
unción y la misión de tu perfume eterno. quienquiera que fueres! Ven a presidir cuten largamente sobre este derecho, sólo
Aquí será tu dicha para siempre, noble nuestra estirpe y nuestra leyenda, nuestra

justificado, según ellos, por el bautismo
Dama. Aquí tu patria sin adopción y por mirada y nuestro fervor, nuestra esperan- del indio, por la incorporación de la pe-
naturaleza. Aquí tu tierra de trigales v za y nuestra angustia. Que la aurora que 'ilación indígena a la religión universal.
pámpanos, de olivos y palmeras, donde el hoy se levanta para los españoles, tú la Todo lo que exageró entonces el padre
amor es bello y el cielo es azul; donde, verás convertida en mediodía triunfal, en Las Casas sobre la falta de protección e

por ser tierra solar de la mujer hermosa, tu faz serena, pulquérrima, profunda, co- los indios, se lo rebatieron las Leyes de
1» llamamos tierra de María Santísima. mo la vera efigie de España. Indias, de un fundamental sentido ético y
Tú, Primera Dama de España, tal vez religioso. Y el insigne testamento de Isa-Y te diré este madrigal: bel la Católica lo corrobora.no sepas que, al beber los aires nutricios,
te encuentras en una corte de ricas hem- II Pero la cosa venía de lejos. Siete siglos
bras que orlaron todos los fastos de nues- luchando con la morisma conferían ya a

un historia..., nombres preclaros femeni- LA DAMA DE ELCHE los españoles un impulso de reivindica-
nos presididos por ti desde ahora. Te en- ción religiosa que era a la vez territorial.
centrarás en primer término con las dos Por hallarte otra vez, quiero perderte Aquello había sido tanto o más que una
castellanas inefables, hitos y vértices su- para gozar el ansia de buscarte; guerra política, una cruzada religiosa, má-



xime que lo religioso entonces era casi tan dé dar a estos días las Aimertaionna de un asegazo—des-palmara. _,en.-mezlin,....d.itspuz_
sinónimo de lo politice. La patria en la fervor que encierran. Todas tienen su Cris- tándole a la tapia au_sombra de.tombrilia
Edad Media—oi decir a un profesor ilus- to lacerado, su. Dolorosa con lágrimas en perenne,y con un paisaje donde el arameo
tre en mis años de estudiante—era la cris- las mejillas, sus Nazarenos de túnicas mo• de Jesús y la Samaritana cobraría della
tiandad. Lo que no era cristiano era ene- radas con la cruz a cuestas. Crudo, vivo, cias nuevas bajo el ventalle de las higue-
migo. lacerante realismo español, como el de ese ras o ante el frescor de los vecinales ab

El temperamento español, de suyo cace-
Cristo yacente de las monjas de Santa Cla- jibes. ¡Qué sé yo! Es todo ello tan com-

sive y apasionado, asimiló bien esa sigui- ra de Palencia, <el Cristo formidable de plejo, que no sabe uno por dónde ha de

ficación extratelúrica de la vida, reflejada estas tierras», que patéticamente descri- salir el trazo definitorio y definitivo. Y no

en su literatura Desde los tiempos medie- Lió el gran poeta Miguel de Unamuno en ea que la gente se deje vivir •aquí, como
. estos versos: ocurre a la vera de los chumberales an-

vales, cuando catedrales y castillos subiaa
piedra a piedra, la gente buscó bien pron- Este Cristo español que no ha vivido,

daluces; no, aquí nadie se deja vivir. Este

te sombra en sus muros, delante de sus negro cual el mantillo de la tierra, tierra prodigiosa es avara de tiempo, es

plazas, para decirse romances de moros y yace, cual la llanura horizontal, tendido
decir, de riqueza y trabajo amasados con

cristianos, para representar dentro de su sin alma y sin espera.
el sudor de cada día. Al lado de lo idí-

recinto los misterios del Nacimiento y la con los ojos cerrados cara al cielo
lino, Crevillente asume una categoría eco -

Pasión. Los motivos religiosos surgían, al avaro en lluvias, que los panes quema,
nómina que emulsiona, sin sentir, la ver-

margen de toda liturgia, como una mard- y aun con sus negros pies de garra de
dad con la poesía.

(estación libre, popular, de la fe. Ya los [águila Crevillente, lo más que se concede para

campos y montañas se iban poblando de querer parece aprisionar la tierra.
que no se la tache de avaricia laboral, es

vírgenes aparecidas, con el palpitante mi- Pero este realismo es en el fondo esp- un paréntesis de ocho días al año, en la

lagro en todos los labios. como nos enes- ritualidad, ansia irrefrenable de llenar
ale Semana clave de su sentir poético y reli-

fió Berceo. Y Santiago, el de Compostela, contenido ultratelúrico el proceso vital e
gloso. Poesía y religiosidad, arte y fe,
buenas alas para el vuelo de la fantasía

abría caminos por toda Europa para ganar histórico de una raza que no se satisface
el jubileo romero con la indulgencia de en sí • a, que busca un aliento de in-

bao los cielos maduros de la primavera.j
1

Esos y esas noches de la Semana San-
,

pecados. mortalidad en cuanto osó y realizó. De
lt

ta, Crevillente realiza la ensoñación litúr-
ahí la originalidad

Con todos estos elementos ya no era de la enorme,impulsiva gica de la Pasión con arre lo a los cáno-g

extrañar que un pueblo así, en la plenitud
de una fe popular, tumultuosa, mística. nes violentos de su voluntad, que anda y

de su destino, quisiera conferir a su arte que se hace carne cada año en el arte re. desanda el ovillo de sus calles morunas,
la investidura de su fe, en dos creaciones ligioso de la Semana Santa de España, desde la plaza de la Iglesia hasta el pe -
originales: su teatro sacro de los Autos ¡Ancha, diversa, profunda España! Anda queño cerro del Calvario y hasta la ermi-
Sacramentales y su arte escukórico, trame- que te andarás, uno se la va catalogando ta de la Trinidad, pasando por ese puente -

to de la Pasión y muerte del Salvador. toda en emocionada, casi sobresaltada. pe- florido en cuyo fondo hay huertos en vez
Así fueron formándose aquellas primin- regrinación. ¡Son tan frecuentes las bus- de agua y que divide como un tajo pro-
vas cofradías que encargaban a los artis- vas sorpresas! Años y leguas pedía para fundo el caserío.
tas figuras de la devoción popular para todo esto Gabriel Miró, el encantado pai- La Semana Santa erevillentina tiene no
las procesiones y retablos para sus igle- cajista de Levante. Años y leguas va te- sabor inconfundible con cualquier otra.
alas penitenciales. riendo uno dentro, sin que hasta ahora Todo el pueblo es actor de los desfiles pro-
Era aquello también un arte escénico a el taximétrico deseo de correr se haya apa- eesionales. No exhibe Sahinos, como la

lo divino, en el simulacro de «Los pasos'. ciguado. ¡Queda tanto a trasmano en esta cercana Murcia, pero, en cambio, pasea

con todo el realismo de la raza, con todo
ancha, fecunda, incansable, Piel -de -toro! media docena de Benlliures para acentuar

el fervor de una fe que había pasado por Lo cierto ea---y no he citado a Miró ni con sus expresiones espectaculares el abie

el crisol de tantos siglos. Y de aquella a su Levante a humo de pajas—que esta Barrado barroquismo de los cortejos. Bien

primera escuela castellana de Valladolid, faja levantina donde empieza lo surorien- pudiéramos pensar que es cosa de mila-

con Berruguete, su genial maestro, a la tal peninsular no se despacha al dos por aro, pero esos días de sosiego en el tra-
cabeza, baja hasta Sevilla con Montañés, tres con pensar en lo morisco ni aún era bajo son de auténtico trabajo en el so-

y hasta Granada con Alonso Cano, para lo árabe. Reino de Todmir, visigótico y siego.

centrarse un siglo después en Murcia, con cristiano, fue todo esto antes que Abdela- Sus procesiónesno acusan prisa ni path
la gubia maravillosa de Sahino. Y detrás zis trajera sus algaras. Esos labios madi- sa. Los armados romanos que en cobor- i

de estos maestros, cien más, ofrenda per- terráneos, que van de Denia a Torrevieja. tes nmflantes capitanean las cofradías de

petua de un arte que no busca sólo la con la tierra adentro de las montañas can encapuchados, largan al espacio las fle-
perfección de la forma, sino la emoción denas, que de lejos parecen mineros de chas de sus trompetas, entre los solemnes
de la idea que representa. Imágenes para amatista, han hablado otros idiomas antes acordes de las bandas de música y las

que el pueblo llore y rece. Imágenes con que los turbantes bereberes blanquearan estrofas del «Stabat Matera, que en una
un profundo sentido transcendente de la entre el verdor de las palmeras.Ni tampo- polifonía, originariamente profana, va en-
vida y de la muerte. Imágenes que sean co se puede salir con lo cartaginés sin me- tonando un coro que se nutre y se desnu-

capaces de suscitar incluso el milagro ante ter lo romano y lo griego. Sí; por estas tre a voluntad, pues todo crevillentino se

las multitudes reverentes, para fundar, con playas inacabables de mar dormido, las sabe la cuerda de su voz y la acompaña
ellas, la más singular y popular teoría de trirremas focenses y massabotaa encendían tras de la Virgen Dolorosa. La concentra-
li, Semana Santa de España. sus fanales en el novilunio, y el fuego sa- ción de los veinticuatro Pasos en la pla

El arraigo tradicional del pueblo aspa- grado de Hastía, se traía de muy lejos za, al Mo del mediodía del Viernes San-

iiol—esto es lo sorprendente—se sigue sos- para quemarse luego ante diosas, sacerdo- to, es como un río de oro y de sonori-
teniendo ahora sin mengua de los primi- tisas y damas de Elche—o de Crevillen- dadas bajo las palmeras urbanas.

tivos entusiasmos; más aún, superándolos te—que florecían de mármoles y alabastros ¡Soles y lunas de Crevillente en Sama -
cada año en la organización procesional al lado de los primeros naranjales. Porque na Santa! La liturgia se roza aquí con el
de los días santos. Y con todas las variada- al en Jávea estuvo la helénica Herreros- corazón, y, si todo se resuelve en color y
des de carácter artístico que informan ci kopeion (Atalaya del día), Alicante se lla- melodías en vez de compunción y luto,

también diverso carácter de las regiones cié primero Acra-Leuka (Alturas Blancas), culpa es, no de estos menestrales crevi-
españolas. Las viejas virtudes se renuevan La cultura ibérica primitiva se suavizaba, llentinos, sino de su tierra caliente de oll-
cada año, transmitiéndose de generación se liquidaba aquí bajo el recio sol que vos y viñas, de almendros y granadas, de

en generación ese estilo colectivo por el prospera y dora los dátiles, como si fueran limov_ros y naranjales, donde con un tin- ,

cual el pueblo mismo se hace, no aspen- cuentas de un rosario frutal a fabulosas torro casi negro y exquisitamente aromá-
teedor, sino protagonista del drama dial- Tank vernáculas. Sobre este fondo, asen- tico se brinda el Viernes Santo—¡qué le

no con los más autóctonos sentimiento. ciahnente sensual y dionisíaco, la faja le- vamos a hacer, Dios bueno!—por la glo-
del arte. La liturgia severa de la Iglesia vantina de Alicante juega como un esta- ría de la Resurrección bajo la gloria da

re ve enriquecida así con la intuición llido de la Naturaleza pródiga, con sus este cielo.
anónima de las cofradías y hermandades ciudades alrededor, en el trance en que No quiero que el nombre ya citado de

que aquilatan esa misma fe con la crea- la técnica del yute, de la alfombra, del Benlliure pase por aquí fugazmente coma
ción de temas religiosos bajo el sello del papel, del calzado, añade una nueva di- una sombra. Benlliure es el exponentemá-

arte. Es, en síntesis, la manera más airosa mansión fabril a su fisonomía. ximo de vuestra Semana Santa y de él po-
de venerar un dogma, interpretándolo, sin Todo esto se piensa en Crevillente (Cre- deis ufanaros, como se ufana Zamora, la
abstrusas teologías, a la altura del cora- villente, nombre que suena a suelo hmaa• ciudad castellana de vieja tradición en su
zón del pueblo. raño, menestral, a recóndita dulcedumbre Semana Santa, a quien el maestro entregó

Y no sólo las ciudades famosas, sino las de salita y alcoba), tendida entre Illice también alguna obra de sus manos. Yo ao-
villas olvidadas y las aldeas perdidas Ira- Augusta y sus sierras peladas, pero con (Continuará.)
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. ..: .._ ....Alforjas para- la poesía 1960
deNloasslolaecsral'o(uube"csaerl:ZarleágoinraeccitMoanlgen'aesl SALUDO ANTICIPADO A¡CREVILLENTIN'A!Festival de las Alforjas celebrado en Crevillen-
te el Domingo vadoRsurrección Amablemente,
nos las han envio sus autores o recitadores. CREVILLENTEespacio re -1Si alguna no tuviera cabida en el esp Crevillentina,sultana;'larvado, la insertaríamos en números sucesivos.
Manejó les Alforjas lunas alforjitas bordadas, mora sultana que llevas
preciosas, regalo del poeta Medrano a D An- (Improvisado en el sTAF, el 13 de abril de 1960, .

• salmo Mas) don José Sempere Pastor, muy du- camino de la Semana Santa de Crevillente.D. Ja- en la sangre de tu cuerpo
cho en estosmenesteres de hacer presentacio- vier de Burgos hizo el primer verso, yo el segundo, fuego que embruja y enferma,nes desde el palco escénico D. Javier el tercero... D. Javier empacó el soneto

y yo lo terminé) y en los ojos de tu cara,Sugerirnos a los poetas y rapsodas crevillen-
tinos que soliciten de Radio Coral la cele- y en tu boquita de fresa,
braclón mensual de unas "Altorjitas", en las Crevillentegentil; nuestro saludo y en el aliento embriagadocuales podrian alumbrarse nuevos valores lo-
cales, dándose ocasión con ello a una mayor te ofrecemos los dos desde el camino, de tus besos cuando besas,

•
l práctica en el hacer y el decir versos. Estos

Programas contribuirían sin duda a revalorizar por marchar hacia ti, casi divino, puñales que abren heridas
en Crevillente estas fiestsa poéticas que son donde, más de una vez, descansar pudo que ningún ungüento cierra,ya tan del gusto popular.

• nuestro fervor que, por lo grande, es y unas cadenas, ¡Dios mío!,

- 1 Perdón, padre; [mudo; que hay que ver cómo sujetan.

. . siempre morada fiel del peregino Crevillentina,donaire;
no lo haré más ! que aquí, a cantar, tus excelencias vino, garbo que enciendes y hielas

.
, y a buscar en tu fe más firme escudo. cuando al andar meces blanda

• (Soneto) tu cinturilla junquera;
. ,

l Esa, tu fe, timón de nuestra vida,
Nombraba ya una vez en un soneto sin cuyo luminar la vida es nada: suave como el suspiro,

como el suspiro ligera,los amigos que tengo en Crevillente, tinieblas sin albor, nave perdida...

i y, olvidandoel cariño y el respeto,
e inquietantecomo abrazo

Por eso, porque alzaste en nuestra que al ir a dar se te niega,
• puse el último al Párroco eminente. [frente o como sonrisa dulce
•
, ¿Me lo perdonará? Seguramente. una estrella de luz enamorada, que en bellos labios se orca.
a , Conozco su bondad, Este sujeto ¡ya somos todos tuyos, Crevillente! Y al pretender cautivarla,

no es un hombre, Esunsolresplandeciente con un beso, inquieta,vuela.
JAVIER DE BURGOS y

, que de la Caridadtiene el secreto. Crevillentina, tirana
HERMENEGILDO MARTIN

Por eso, al escuchar nuestros deislates. que con tu mirar enervas;

- él tiene caridad para los yates. En el “TA Fi de Madrida Alicante, 13 de Abril maga de Amor y de Arte,

Y si la tiene por razones miles y Miércoles Santo de 1960. ángel, diosa, bruja o reina;
en el cielo de Levante

de comprensión, de amor y de consejo, brillas cual radiante estrella;

para los escritores juveniles, eres luz esplendorosa,
.. ¿cómo le ha de faltar para este viejo? eres nube mañanera
s

con arreboles de Aurora
a

s JAVIER DE BURGOS
l JAIME ALFONSO trenzados con aura fresca,

manojitode fulgores,

— SONETO —
hacecito de demencias,

e
a En la Semana Santa de sartal de embrujos y ensueños,

randa de fiebres sortílegas,
Modesto, fuerte, laborioso, honrado;

Crevillente un hijo más del noble Crevillente,
rosa encendida y fragante,
lirio, azahar, violeta

(A las hijas de este pueblo) Jaime Alfonso cumplía diligente que con sencilla altivez
las funciones de un buen guarda jurado. das muerte con tus esencias...

: -
1 Crevillentinas que de esta villa eres gracia soberana

y son - sin ser brujas - las hechiceras;
Tenía una gran viña a su cuidado con timidez de princesa.

las ue se tocan con la mantilla; y él cumplió su deber sencillamenteq demostrándole al Zurdo, tan valiente, Crevillentina,sultana,
i-

4

y se abanican con las palmeras. mora de españolas venas;
e que era imprudente entrar en su cercado.

Son, de este pueblo, lo que más brilla; en ese cuerpo gallardo
Jaime sabíaEl Zurdo era un matón.

i- y cuando cantan sus habaneras,
do teje el amor sus hebras

e que le buscaba para armar pendencia ¿qué ha puesto Dios que así arroba,¡qué voz la suya de maravilla!
y lo quiso evitar a todo trance así mata y así incendia...?¡Loco te vuelves aunque no quieras! poniendo en juego toda su prudencia.No será raro que cualquier día Crevillentina,mujer

perdáis de vista El Zurdo lo tomó por cobardíala imagen mía. de exquisiteces ubérrimas,
y su error, le hizo víctimadel lance, eres un trozo de cielo

i- Mas no buscadme, si ocurre eso,
I- transplantadoa nuestra tierra.

ni en las ciudades ni en los cansinos.
u ¡Seguramente me hallaré preso...

ANSELMO MAS ESPINOSA

6
DANIEL GOMEZ NIETO

en unos ojos crevillentinos! De mi libro «Cosesdel Pobles
0

JAVIER DE BURGOS Crevillente,Mayo 1960. (Leída por so autor)

— 11 —



uspAÑA

a los 'castillos piks4Pn ser decisivas y fecun-Amigos de /os castillos danteS. Allí se hermanan, en perfecta sínte-
sis, la naturaleza y la vida. Entre estos silla-
res imponentes, donde crece el jaramago y
Corren las lagartijas, se saborea el viento y
el sol, se curte 'la piel y se solaza el cuerpo,

A don José Rico de atasen, gran "castilliano" al •tiempo que el espíritu se cultiva y la sen-
sibilidad se aguza. También se aprendea co-

El madrugoncito valió la pena. Una ex- los torreones y la esplendidez del paisaje. nocer a España. Costumbres y tipos.
Como

cursión de 400 kilómetros en autocar, acom- Por último, vemos el palacio de Avellane- ese viejo lugareño, pescador en el río Aran-
pañando a «Los amigos de los castillos» en da, antiguo de los duques de Pefiaranda,to- cilla, que por un duro vendía todos los can -
una de sus correrías de reivindicación de talmente restaurado,prodigiosa mansión, re- grefos—'vivItos y pateantes—que cupieran
tos castillos españoles, en este domingo creo kle la vista y del espíritu, cuya con- en el ipañuelo del comprador.
luminoso, de incipiente, suave, verano cas- ternpla.ciónjustificaría por sí sala un largo La benemérita Asociación de los Amigos
tellano. Buitrago, Aranda de Duero, Peña- desplazamiento.Mármoles, jaspes, artesona- di los Castillos está sembrando bravamente
randa de Duero y Coruña del Conde es el dos, alicatados, arcos, columnas,patios, ven- la afición a estas reliquias seculares. No es
itinerario. En el primero de estos pueblos tanales... Actual Eacuela Nacional de la Set- obra kle un día. Quizá dure esta labor pro-
nos reciben y acompañan el señor cura, el ción Femenina, quiere decirse que el pa- selitista todo lo que queda de siglo. Para
señor alcalde y algunos vecinos clistingui- lacio está habitado y cuidado por una se- que en el XXII, can una mayor valoración
dos, admiradores de sus ruinas, que han lección de esas nuevas mujeres españolas, (de las cosas bellas, no quede en España un
formado un Patronato protector. El grueso por todos conceptos aidmirables. Pilar, ta sollo castillo sin restaurar. Y la frase de
de las explicaciones recaen en el señor Bor- jefe nacional, les había advertido de esta nuestros vecinos «dhateauxen Espagne»ha-
dejé Garcés, de la Asociación de los Caa- visita, y nos acogieron con diligencia y brá perdido tido su sentido imaginario.
tinos, uno de los más expertos conocedores agrado insuperables.Aulas, estancias, salo- Torres, murallas, barbacanas, baluartes,de éstos en nuestro país. Aunque la ma- nes, capilla, teatro, servicios, nos fueron almenas, fosos, poternas... En toda esta no-yorla de los eXpeclicionariosson, asimismo, mostradosy explicados con todo detalle, ob- menclatura vamos rumiando, camino de
entendidos, personas cultivadas en arte y sequiánldonos con postales y dejándose ellas Madrid, mientras cruzamos la llanura cas-en historia, enamoradasde estas piedras ve- mismas fotografiar en el patio con nos- tellana. Ancha llanura, que tanto acaba 'denerables, a quienes da gusto oír, otros. Aludimos a tres prollesoras, saladas anchearel alma.

' all dBuitrago, recinto amur a o,fortaleza señoritas—de Bilbao, Cádiz y Las Palmas—,
•

queo principalmente nos atendieron. Tam- GALIANDmusulmana, castillo que perteneció después labién detalle curioso—nos presentaron a
dhal marquésde Santillana, es una maravilla, única alumna levantina, una guapa mu a-cuya rampa es lamida por las aguas del ean- cha alicantina, un poco nostálgica de lasbalsa del Lazoya, 'desbordantede esta agua AvellanecleFoguers. acristalina, famosa, de Madrid. Entre cigñe- recientes dejó honda

. ••••••• -huella en todos los visitantes.ñas y cuervos, que 'dejamos atrás en espada-
...-f:~.:•:.•:•,..,:.•:::••••555:" /

ñas de granito, atravesamos el puerto de So- Coruña del Conde es un pequeño lugar, 014:;.:155.:111',. -i.Y4e-.•,,,... .mosierra, con sus umbrías y helechos, pe- caserTo surgido al pie del castillo, ~laza- ye?!.!fa , 1„:; t. ' 1:
..:'....4.....::1:

netrarido en tierras burgalesas, con oros de do, como casi lados, en un cerro. Lo visi- ..,55;~ ,., ,, • • • • ,;:::;;
I mieses y esos «galgos del paisaje» que son tamos, oyendo las explicaciones del técnico,

Ili•—■4. 1, ,
‘,,1 .~, Inny:*::I..,: l,,..

, . ... . • • •::los !chopos. En Aranda, sin castillos, visita- mientras los mozos del pueblo juegan a la :155:1; 'r).,.„.4r / 'ttainhmos la iglesia de Santa María, contemporá- pelota en uno de los muros, convertido en 'I; __—I \oso•k,,,,:
i..._
/ :

',: : .:5?:1:.P
nea de los Reyes Católitas, que es—o se- frontón. Y se acabó la excursión. - Ir:•.i.s.S.N ' ,.7:415'.0'. ..,
ra—montnnento nacional, y la de San Juan, España es tierra de castillos, y sobre Es- , WII —

- - . 2,05gótica, pequeña, aún más antigua y tan- paño, Castilla, que tomó de ellos su propio VIO "" - pa PU"'bien maravillosa. Despuésdel almuerzopar- nombre. Los castillos son testimonios vivos /1 UY 7timos para Peñaranda,donde admiramos el de historia y de heroísmo, de arte y de nittiTrill -1-aieg(9
Rollo, monumento de piedra, alto, estrecho, literatura, de pensamientos elevados y es- VW 'cli3O 0'2 ¿I
cilíndrico, distintivo del señorío medieval, forzados. Los trovadores y juglares, las cor-

/PI 1-tir"'gik/más tarde convertido en picota o sitio Pú- tes de amor y los juegos florales, el «gay sa- ,,5M1
515\1032R-usal1ANMITAnZipo

rEJEIRA3
blico para exposición de delincuentes, hoy bar», •todo un mundo legendario y poético
ornamento del lugar. Ascendemosal casti- arranca de los castillos. Ahora, de aquellosllo, muy en ruinas, por un pronunciado re- monumentos quedan casi sólo ruinas. Pero MADRID
pecho, que nos provoca algunas agujetas, ruinas animadas donde se puede soñar. Pa-
pero que merece la pena, por la belleza de ra el atosigadohombre de hoy, estas visitas .1,5,O
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